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Capítulo 1


	En el interior de un almacén subterráneo de una casa civilizada a las afueras de la ciudad, se encontró al hijo del Gran Duque de Son, el único heredero, Reinholt.


	El heredero se encontraba en muy mal estado cuando lo encontraron.


	No solo presentaba múltiples heridas en el cuerpo debido a los severos interrogatorios, sino que el interrogador también utilizó varios hechizos para atacar mentalmente a Reinholt en más de una ocasión.


	Sin embargo, lo sorprendente fue que, cuando encontraron a Reinholt, estaba consciente.


	Puede que pareciera desanimado y marchito, pero su mente estaba muy lúcida.


	«Lo siento, pero ¿podrían ayudarme a llamar a los sirvientes de mi casa?».


	Reinholt miró a los agentes secretos con antorchas con su rostro ensangrentado y desaliñado y dijo.


	Sin dudarlo más, los agentes secretos se pusieron en contacto con los sirvientes de la mansión Dawn e incluso le realizaron tratamientos sencillos a Reinholt.


	Por supuesto, muchos de los agentes secretos intentaron preguntarle qué había sucedido.


	«No puedo contarles lo que pasó y puede que parezca un hombre deshonesto ante mis salvadores, pero la situación a la que me enfrento me obligó a hacerlo, por favor, perdónenme».


	Reinholt dijo con una sonrisa amarga.


	A pesar de sufrir graves heridas y tener la respiración debilitada, Reinholt se presentó con unos modales sorprendentes y un tono tranquilo; los agentes secretos no insistieron más en el asunto.


	Ninguno de ellos era idiota, ya que habían sido seleccionados como agentes secretos por diversas facciones.


	Sabían qué debían investigar y qué no.


	Todos esperaron a que llegara la ayuda después de eso.


	Los sirvientes de la mansión llegaron apresuradamente y se llevaron a Reinholt también con prisa.


	No fue hasta que Reinholt regresó a la mansión y fue puesto bajo fuerte protección que los sirvientes finalmente sintieron un poco de alivio.


	Aun así, los sirvientes se quedaron detrás del mayordomo de mediana edad mientras miraban al mejor médico de la familia.


	«Lord Reinholt tiene un buen cuerpo. A pesar de sufrir múltiples lesiones que casi le matan, dada su buena constitución y mis pociones, se recuperará por completo en un mes más o menos».


	El informe del médico hizo que el mayordomo y los sirvientes soltaran un suspiro de alivio.


	Entonces, todo volvió a la normalidad bajo las órdenes de Reinholt.


	A pesar de que el mayordomo quería preguntar dónde estaba el gran duque, se vio obligado a abandonar la idea por el momento, ya que Reinholt mantenía la boca cerrada.


	«Descansa primero».


	El mayordomo salió de la habitación tras darle el aviso.


	Reinholt se quedó solo en su habitación.


	Después de asegurarse de que no había nadie vigilándolo, el único heredero e hijo del gran duque finalmente esbozó una sonrisa de satisfacción.


	¡Lo había conseguido!


	Aunque hubo accidentes que le obligaron a modificar sus planes originales, ¡lo había conseguido!


	No solo había eliminado a un poderoso rival, sino que además había conseguido un cuerpo perfecto en el proceso.


	Lo único que le quedaba por cumplir en su plan era... ¡la «corona»!


	¡En realidad era Ansecord! ¡Había tomado el control del cuerpo de Reinholt tras la «falsa muerte»!


	Una vez que la idea de la «corona» se le metió en la cabeza, no pudo contener su emoción.


	Aun así, no olvidó su plan original.


	Dos tubos de pociones curativas de alto nivel aparecieron en las palmas de Reinholt y, tras beberlas, las heridas que, según el médico, tardarían un mes en curarse por completo, ya se estaban curando a una velocidad exponencial visible a simple vista.


	Una vez más lleno de energía, Reinholt apretó los puños por costumbre.


	«Aunque este cuerpo está lejos de mi forma física anterior, mientras pueda conseguir la «corona», ¡todo habrá valido la pena! Además... ¡este cuerpo tiene más potencial del que mi cuerpo original jamás podría alcanzar!».


	Un destello deslumbrante brilló en la mano de Reinholt.


	Mientras sentía el poder de la línea de sangre de la familia Dawn, Reinholt volvió a sonreír.


	Quizás el poder era débil en ese momento, pero nadie sabía mejor que él mismo hasta dónde podía llegar su cuerpo si se le daba el tiempo suficiente.


	«Hasta entonces... ¡lo tendré todo!».


	Reinholt levantó ambos brazos en alto como si hubiera ganado la competición.


	Casi cuatro o cinco segundos después, Reinholt finalmente despertó de su fantasía.


	El recién «ascendido» heredero de la familia Dawn cogió la mancuerna que había delante de su cama y se puso a hacer ejercicio sin pensárselo dos veces.


	«Mi señor, usted tiene... ¡Mi señor! ¿Por qué se ha levantado? El médico dice que necesita descansar... ¿las heridas...?»


	El mayordomo de mediana edad regresó a la habitación y se sorprendió por la acción de Reinholt.


	«Siento no habértelo dicho, pero tengo que hacer algo sin que nadie se entere. Espero que lo entiendas».


	Reinholt se inclinó ante su mayordomo con la misma expresión, el mismo temperamento y la misma humildad y amabilidad, por lo que el mayordomo no dudó de él ni por un segundo.


	Al contrario, el mayordomo, que había dedicado su vida a la familia Dawn, preguntó de inmediato: «Mi señor, ¿me ha llamado para hablar de algo importante?».


	«¡Déjelo en mis manos, le aseguro con mi vida que lo llevaré a cabo con el máximo esfuerzo!», dijo el mayordomo como si estuviera haciendo un voto.


	«Sabía que dirías eso, por eso quiero pedirte esto. Escucha con atención».


	Tras susurrar algo, el mayordomo salió de la habitación con expresión grave.


	Reinholt, sin embargo, volvió a sonreír al despedirse del mayordomo. Se tocó su nuevo rostro y notó la diferencia con el anterior.


	«¡Como era de esperar, esta identidad tiene beneficios indescriptibles!».


	Reinholt abandonó en silencio la Mansión Dawn y se dirigió directamente al palacio imperial.


	Con las amenazas de Kieran resonando en los oídos de todos, la casa imperial movilizó a todos los hombres disponibles para la búsqueda, por lo que toda la defensa del palacio imperial era prácticamente nula y, para Reinholt, fue como entrar en un palacio desierto; lo mismo les ocurrió a Extremus y al Marqués Ardiente.


	Incluso si la defensa del palacio fuera diez veces superior a la normal, nadie podría impedir que esos dos entraran.


	El Marqués Ardiente estaba de pie en las escaleras, a la vista de todos, sin parecer preocuparse por llamar la atención.


	Mientras tanto, Extremus se fundía con las sombras.


	Ambos estaban en posiciones diferentes, pero sus auras seguían oponiéndose entre sí.


	Incluso después de que Reinholt se uniera a la reunión, las auras opuestas no se suavizaron ni un ápice.


	«Somos socios que trabajamos juntos, no hay necesidad de tanta tensión entre nosotros»,


	dijo Reinholt con una sonrisa cuando captó las miradas de ambos.


	«Tú eres mi colaborador, él no».


	El Marqués Ardiente miró con desdén a Extremus en la oscuridad antes de hablar.


	Nunca le gustaron las serpientes que se escondían en la oscuridad esperando a su presa, aunque Extremus hubiera demostrado unas habilidades de asesinato extremadamente poderosas durante el ataque al gran duque.


	Las serpientes eran serpientes, como mucho un poco más grandes que otras.


	El tamaño no importaba desde el punto de vista del Marqués Ardiente, por supuesto, y eso incluía también a Reinholt.


	Si siguiera siendo Ansecord con sus habilidades anteriores, el Marqués Ardiente quizá seguiría mostrándose cauteloso con él, pero ¿ahora?


	La fuerza que mostraba el nuevo Reinholt no merecía que el Marqués Ardiente le tomara en serio.


	«Tú eres mi colaborador. Él es mi colaborador, así que, en cierto modo, todos somos colaboradores. Te aseguro que él y yo somos iguales, no buscamos la corona».


	«Necesito un cuerpo, así que me deshice de mis poderes originales, mientras que él necesitaba la verdadera llave secreta para abrir la «tumba» en la Ciudad Dorada. Todos tomamos lo que necesitamos, ¿no es genial?».


	Reinholt estaba mostrando su «sinceridad».


	El Marqués Ardiente gruñó fríamente y no dijo nada más.


	Si no tuviera otros planes para la tumba de la Ciudad Dorada, habría matado a esa repugnante serpiente.


	Reinholt volvió a sonreír al ver la reacción del Marqués Ardiente.


	Sabía que sus palabras estaban surtiendo efecto: el Marqués Ardiente había mordido el anzuelo por completo.


	Sin las restricciones del Gran Duque del Amanecer, las ambiciones y deseos del Marqués Ardiente se habían expandido hasta un nivel inimaginable.


	Pero, ¿no era ese el objetivo de Reinholt?


	Un oponente arrogante y cegado era mejor que un intrigante cauteloso escondido en la oscuridad, ¿no?


	En la mazmorra del título actual, había dos oponentes que realmente preocupaban a Reinholt: el Gran Duque del Amanecer y el Marqués Ardiente.


	Si no fuera por ellos dos, Reinholt habría completado su plan y obtenido la «corona».


	Sin embargo, en otro sentido, sin ellos dos, no sería Reinholt ni «Ansecord», un pequeño peón, quien entraría en la mazmorra del título.


	¿Quién sabía cuántos hombres de Broker estaban pendientes de esta mazmorra del título?


	«Pero no habrás pensado que yo era capaz de incitar al Marqués Ardiente a atacar al Gran Duque del Amanecer, ¿verdad? Creías que eras el más listo, ¿no? ¿Cómo podría una persona tan arrogante como tú entender cómo piensa un personaje insignificante como yo? ¡Nunca conocerás la rabia y la desesperación de un alma reprimida como la mía, ni la alegría de renacer una vez que se eliminan las restricciones!».


	«¡Tu error, Broker! ¡Espérame! ¡Volveré a por ti, te lo quitaré todo y sentirás la desesperación que yo sentí desde el principio!».


	El corazón de Reinholt pensaba en todos los planes que tenía para Broker, pero la sonrisa en su rostro se volvía cada vez más sincera.


	Incluso bromeó con el marqués Ardiente.


	«Lord Marqués, por favor, sígame. Tengo que darle las gracias a su hijo mayor por permitirnos pasear así por el palacio, a la vista de todos. De lo contrario, tendríamos que esforzarnos más para llegar a la cámara del viejo rey».


	«Mi hijo es Starbeck. 2567 ha sido expulsado de la familia», enfatizó el marqués Ardiente.


	«Por supuesto. Exiliado está. Aunque haya obtenido el reconocimiento de Burning Dawn y se haya convertido en el heredero, ¿qué le importa a usted? ¡Es insignificante! ¡No merece ni un minuto de su tiempo!».


	Reinholt se dirigió al marqués con una mezcla de respeto y seriedad.


	Desde el punto de vista de Reinholt, Kieran no era realmente nada.


	Puede que poseyera una fuerza decente o que fuera extremadamente afortunado, lo que causaría algunos problemas en el proceso, pero al final, seguramente perseguiría el cebo más obvio que Reinholt había preparado para él.


	Un cebo como Darde el Titán, una potencia entre las Supernovas, nadie habría dudado de su valor, además de la regla de la «bonificación por matar» de la mazmorra del título, ningún jugador renunciaría a ese tipo de recompensa sin saber la verdad, y mucho menos el codicioso 2567.


	Reinholt obtuvo información más detallada de Extremus, por lo que tendió esta trampa dirigida específicamente a Kieran, lo que desviaría su atención.


	Ahora, el único rival de Reinholt era... solo Extremus.


	No miró a su rival, ni siquiera mostró intención de matarlo en su corazón.


	Reinholt sabía perfectamente de dónde venía Extremus, por lo que tuvo que mantener su actitud inofensiva guiando el camino con seriedad.


	Los tres llegaron sin problemas a la cámara de San Cyanda XI, o mejor dicho, a las afueras del palacio de la cámara.


	Desde el difunto rey V hasta el actual XI, a lo largo de cien años, el palacio de la cámara de San Cyanda nunca cambió.


	Tampoco se había trasladado ni renovado, e incluso si el edificio sufría daños, se reparaba mínimamente.


	Era el decreto real del difunto rey V: cualquier gasto extravagante y derrochador era inútil y sería condenado.


	Cualquier descendiente de la casa imperial de San Cyanda tendría que seguir la tradición sencilla y austera. No se permitía reconstruir ni reparar las casas a menos que se derrumbaran, y cualquiera que no siguiera la tradición, incluso si se trataba del rey actual, perdería su posición legítima y sería sustituido por otro.


	El decreto real dejó el palacio de Saint Cyanda en un estado muy antiguo y poco sofisticado.


	Técnicamente hablando, el palacio era viejo y estaba en ruinas, pero, por supuesto, era solo el palacio.


	A partir del séptimo rey, los otros palacios fueron reconocidos como la nueva tradición de Saint Cyanda.


	«Supongo que el V no habría visto esto hace cien años. Tras su muerte, su heredero no solo desobedeció su voluntad, sino que incluso Burning Dawn quedó reducido a pedazos».


	Reinholt miró las puertas moteadas del palacio de la cámara. Suspiró con un sentimiento similar mientras empujaba la puerta para abrirla.


	Al igual que las puertas moteadas, las características sencillas y minimalistas también se habían transmitido desde hacía cien años.


	Especialmente la cama en la que el rey dormía cada día, tenía innumerables marcas de reparaciones y, debido a ello, había perdido por completo el aspecto grandioso y magnífico del pasado; incluso las habitaciones de los plebeyos podían parecer mejores.


	«¡Date prisa!».


	El marqués Ardiente apremió a Reinholt, que estaba evaluando el nuevo entorno.


	«Ahora mismo».


	Se acercó a la cama y la levantó, dejando al descubierto un suelo de piedra.


	Reinholt miró entonces a Extremus.


	Sin hacer ruido, Extremus sacó un cadáver: el gran duque del Amanecer.


	Detrás del cuerpo había una evidente herida de daga, pero la mortal estaba en el pecho.


	El corazón del gran duque estaba aplastado y la sangre de su cuerpo se había vaporizado, pero, sorprendentemente, la piel, la carne y los huesos del gran duque no habían sufrido ningún daño.


	Los ojos del gran duque estaban redondos y muy abiertos, y su rostro mostraba una expresión de ira y desconcierto inconcebibles. Reinholt ignoró la horrible expresión de su «padre», trasladó el cuerpo al suelo de piedra y sacó una daga para cortarse la palma de la mano.


	La sangre cayó de su palma junto con el corte, salpicando todo el cuerpo del gran duque y el suelo.


	A medida que la sangre fluía, no seguía las leyes de la gravedad y se deslizaba, sino que una energía invisible la retenía y dibujaba un círculo perfecto en el suelo.


	«La misma línea de sangre no tiene corazón compasivo».


	«Una vez aliado, pero la traición cala hondo en los huesos».


	«Daga que se esconde en la sombra, llamas ardientes que queman la sangre».


	«El cuerpo morirá y el alma rugirá, pero...


	«Todo es inútil».


	«¡El heredero no volverá! ¡Nunca volverá!».


	Un canto malévolo surgió de Reinholt.


	Dentro del círculo de sangre, comenzaron a aparecer runas místicas una tras otra siguiendo los cánticos viciosos.


	Al mismo tiempo, alguien más lo siguió.


	[¡El jugador Darde ha sido eliminado por el jugador 2567!]


	[¡El jugador Darde ha muerto!]


	Todo fue tal y como él esperaba.


	Las precisas notificaciones hicieron que la voz de Reinholt sonara más animada.


	Después de eso, aparecieron más y más runas en el suelo y, cuando el cuerpo del gran duque comenzó a derretirse, se produjo un temblor subterráneo.


	«¡Hecho!


	dijo Reinholt.


	Extremus, por su parte, ya había saltado sobre el Marqués Ardiente, mientras Reinholt lo seguía.


	El Marqués Ardiente se rió fríamente de los dos.


	Entonces...


	¡Una daga atravesó el corazón de Extremus!




	Capítulo 2


	La daga provenía del suelo y estaba construida con los huesos y la carne del cuerpo del Gran Duque.


	Contenía el poder restante del cuerpo del Gran Duque y también el poder del círculo mágico de sangre.


	El poder del primero era solo un vestigio, no era mortal para Extremus, pero ¿y el segundo?


	A lo largo de los últimos cien años, la «fortificación» que los imperiales de Saint Cyanda realizaban cada año había aumentado el poder del círculo mágico hasta un nivel inimaginable.


	No solo era extremadamente poderoso, sino que contenía todo tipo de energía mística.


	Incluso el rey de los asesinos de jugadores no pudo esquivar el golpe.


	¡Bang!


	El cuerpo de Extremus explotó así, tras un fuerte estruendo procedente de su corazón atravesado.


	La sangre y la carne salpicaron en todas direcciones, pero Reinholt esquivó fácilmente los repugnantes restos.


	¡Por supuesto que lo esquivó, porque todo era obra suya!


	Desde el principio, Reinholt se mantuvo muy alerta ante Extremus y su peculiar técnica de infiltración y su velocidad escandalosa, por lo que no tenía intención alguna de permitir que Extremus entrara con él en la cámara del tesoro que albergaba la «corona».


	Por eso, sugirió el plan que acababa de ejecutar: cuando se abriera la cámara, tanto él como Extremus saltarían sobre Burning Marquis y se repartirían el botín que había dentro.


	Extremus no tuvo ningún reparo con el plan sugerido.


	Dadas las restricciones del contrato, el rey de los asesinos de jugadores no estaba preocupado en absoluto y esa era la ilusión que Reinholt había creado.


	Un contrato no se podía desafiar, pero no era del todo imposible evitarlo, especialmente cuando «él» se convirtió en Reinholt, era fácil para la nueva identidad eludir las restricciones del contrato.


	«¡Idiota!


	Reinholt comentó sobre Extremus, que ahora era un montón de carne picada y sangre después de explotar. Luego se volvió hacia Burning Marquis, que no sufrió ni un rasguño al envolverse en su llama diabólica.


	«¿Lo ves? Como te garanticé mi sinceridad, mi único aliado eres tú, mi querido señor. Los demás no son más que peones abandonados», dijo Reinholt con una risa.


	«Esperemos que yo no me convierta en tu próximo peón abandonado».


	El rostro del Marqués Ardiente se veía vagamente bajo la luz de las llamas, y su tono era tan arrogante como siempre.


	«¿Cómo es eso posible? ¡Tu fuerza indomable me ha llevado a decidir tratarte como mi único aliado!», dijo Reinholt en un intento de halagar al marqués.


	Después de eso, el temblor del suelo había cesado por completo.


	La mancha de sangre con la que se había fusionado el cuerpo del gran duque comenzó a dispersarse.


	El suelo de piedra se hundió lentamente y reveló un tramo de escaleras ante ellos dos.


	Al ver la revelación de las escaleras, la respiración de Reinholt se aceleró.


	¡POR FIN!


	«Innumerables planes, innumerables contratiempos, pero... al final, ¡el vencedor seré yo!».


	Las emociones que sentía en su corazón le hacían desear poder bailar de alegría, pero la leve intención asesina del marqués Ardiente a su lado le recordaba que todavía se encontraba en una situación peligrosa.


	Ambos tenían un contrato que restringía su libre albedrío, pero Extremus, que murió a manos de Reinholt, era la mejor prueba de que los contratos no eran todopoderosos.


	Reinholt no quería morir sin saber por qué.


	Cuanto más se acercaba al éxito, más peligro corría.


	Estaba totalmente de acuerdo con el dicho. Así que se hizo a un lado de inmediato e hizo un gesto de «por favor» al Marqués Ardiente.


	«Después de usted», dijo Reinholt.


	«No, después de usted», dijo Burning Marquis con un gesto de negación.


	«Muy bien».


	La reacción del Marqués Ardiente estaba totalmente dentro de las expectativas de Reinholt. Sin pensarlo dos veces, quiso bajar las escaleras, pero en cuanto dio el primer paso, el Marqués Ardiente lo rozó y bajó primero.


	Reinholt sonrió. Tampoco superó sus expectativas.


	«Cuanto más inquieto estés, más beneficios obtendré yo».


	Mientras esos pensamientos rondaban por su mente, Reinholt lanzó silenciosamente la señal que había estado preparando para la ocasión.


	Por muy capaz que fuera, no podría haber hecho trucos en la cámara secreta del tesoro de la casa imperial de Saint Cyanda, pero en otros lugares sí podía.


	«Esta identidad es demasiado conveniente. Si hubiera tenido este cuerpo desde el principio, ya habría completado todo. Pero... tampoco está nada mal ahora».


	Después de sentir que el mayordomo de su casa activaba algo siguiendo sus órdenes, Reinholt no pudo evitar sentirse orgulloso de su nueva identidad; estaba muy complacido con dicho orgullo.


	Reinholt bajó entonces las escaleras con ese sentimiento de orgullo en mente.


	Las escaleras no eran muy largas, solo unos treinta peldaños de arriba abajo. La cámara acorazada tampoco era muy grande, solo unos veinte metros cuadrados. Se podía ver todo fácilmente desde la entrada y, por eso, Reinholt se quedó estupefacto al llegar a ella.


	¡La cámara acorazada estaba vacía!


	No había corona, ni llave secreta, ni tesoros que los imperiales hubieran guardado durante siglos, ¡nada! ¡Nada más que polvo!


	La alegría y el entusiasmo de Reinholt se desvanecieron cuando vio la escena ante sus ojos.


	«Esto... Esto... ¿Cómo es posible?».


	«¡Lo sé! ¡Debe de haber una habitación secreta, tiene que haber una habitación secreta en alguna parte!».


	Reinholt gritó en voz alta como si hubiera perdido la cabeza, buscando la «habitación secreta», pero no encontró nada.


	¿Cómo podía aparecer algo de nuevo si no estaba allí en primer lugar?


	«¿Qué ha pasado?».


	«¿Qué ha pasado?».


	«¡¿QUÉ HA PASADO?!!».


	La victoria que estaba al alcance de la mano se esfumó sin motivo alguno. Reinholt no podía aceptar el resultado, pero de repente se calmó tras su frenética búsqueda.


	Se obligó a tranquilizarse, necesitaba averiguar qué había salido mal.


	A su lado estaba el Marqués Ardiente, revelando su aguda intención asesina.


	«¿Sabes lo que le pasó al último tipo que me mintió así?».


	La llama del diablo ardía con fuerza en la mano del marqués.


	La intención asesina y el aura desenfrenada que contenía la llama hicieron que Reinholt se estremeciera de inmediato.


	Según el contrato, si el marqués no conseguía lo que pedía, no tendría ningún reparo en matar a Reinholt en ese mismo instante.


	«¡No era mi intención engañarte! ¡Ni siquiera se me pasó por la cabeza! ¡Juro que ni siquiera sé cómo ha podido pasar esto! ¿No sientes curiosidad por saber cómo ha podido pasar? La familia Burning ha transmitido la leyenda de la corona, eso es un hecho innegable, pero ahora la corona no está aquí... Entonces, ¿dónde está la corona?».


	Reinholt se enderezó, haciendo todo lo posible por explicarse.


	Estaba utilizando sus mejores modales en un intento por recuperar la confianza del marqués Burning.


	Por supuesto, Reinholt también se había preparado para el peor de los casos, pero lo que le sorprendió fue que, cuando sus palabras se apagaron, llegó una respuesta desde arriba.


	«La corona, por supuesto, está en manos de la casa imperial de Saint Cyanda».


	Al oír la respuesta, un anciano bajó las escaleras.


	Cuando vieron quién era, Reinholt y el marqués Ardiente se quedaron atónitos; Reinholt incluso gritó sorprendido.


	«¿San Cyanda XI?».
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	Era lógico que Reinholt gritara sorprendido, ya que ni siquiera se había tomado en serio al rey que desapareció durante el ataque a Burning Dawn.


	En comparación con los reyes anteriores a lo largo de la historia de San Cyanda, el rey XI era demasiado normal, hasta el punto de que la gente lo olvidaba fácilmente.


	Aunque no había realmente ninguna falsedad sobre su prestigio, ya se encontraba en el punto más bajo para un rey en los últimos cien años.


	Sin embargo, un rey como este arruinó su plan. Una fuerte sensación de humillación apareció en el corazón de Reinholt.


	«¡Te mataré!».


	Enfurecido por la vergüenza, se abalanzó sobre el rey, pero fue detenido por el marqués Burning.


	Reinholt miró al Marqués Ardiente con una mirada confusa.


	En el momento en que apareció el rey, el marqués Ardiente mostraba una expresión fría. Ni siquiera le importaba la mirada confusa de su colaborador, sino que fijó la mirada en el rey.


	«¿Tienes algo que ver con la desaparición de Starbeck?», preguntó el marqués Ardiente.


	«Mm. Para ser sincero, he tenido bastante suerte. Conocí al "Sabio" al principio y, accidentalmente, me fijé en Starbeck... Se nota que es un buen chico, pero no esperaba que su padre fuera un lobo hambriento con el que hay que tener cuidado en todo momento. No le hice daño, solo lo envié a un lugar seguro».


	San Cyanda XI asintió.


	Su túnica de algodón lo hacía parecer un anciano cualquiera, pero cualquiera que lo tomara por tal sería el mayor idiota.


	Reinholt lo hizo, por lo que perdió su botín final.


	Burning Marquis lo hizo, por lo que «perdió» a Starbeck.


	Y lo que es más importante... eso no fue el final.


	«¿Quieres volver a ver a Starbeck? Mátalo».


	El rey volvió la mirada hacia Reinholt.


	Reinholt, que rápidamente se despertó de su enfurecida vergüenza, centró su atención en Burning Marquis.


	«¡Lord Marqués, esto es una trampa! ¡Manténgase alerta, no caiga en ella! Aunque me mate, él no le devolverá a Starbeck, sino que lo utilizará para amenazarle y obligarle a hacer todo tipo de cosas. ¡Le tratará como a un perro!».


	Reinholt dijo en voz alta y añadió un juego de palabras a su declaración.


	Sabía lo orgulloso que era el marqués Ardiente y que este nunca soportaría que le dieran órdenes.


	Por lo tanto, Reinholt puso de relieve ese punto en particular e hizo una descripción despreciable, sin embargo, había otro punto que Reinholt no había tenido en cuenta.


	El Marqués Ardiente apreciaba a su familia, o se podría decir que valoraba a su único heredero por encima de todo.


	Por lo tanto, cuando la llama del diablo ardió en la mano del marqués, Reinholt esquivó el fuego de forma desagradable, pero no se rindió todavía.


	«¡Tienes más de un hijo! ¡Puedes tener otro en el futuro y un nuevo heredero será el siguiente en la línea de sucesión!».


	El tono de Reinholt era muy normal, como persuasión, era muy adecuado, pero en el momento en que su «persuasión» se calmó, la llama diabólica en la mano del marqués no solo ardía con fuerza, sino que también tenía un aterrador intento de matar.


	La intención asesina retumbó en la bóveda como agua hirviendo.


	El Marqués Ardiente ya no se contuvo más, ya que sus palabras habían activado su mina terrestre. Se envolvió en su llama demoníaca y volvió a aparecer el singular «estado de frenesí».


	San Cyanda XI sonrió, una sonrisa que brotó de su corazón, la sonrisa que más le deleitaba.


	¿Cómo no iba a estar encantado el viejo rey?


	Era uno de los méritos de los que la casa imperial se sentía más orgullosa a lo largo de los cien años, pero se veía obligada a ocultarlo.


	La familia Burning y Dawn comenzó con muchos hijos. El estado próspero y floreciente se redujo gradualmente a un estado desolado e incluso se quedó con un solo heredero. Este asunto tenía vínculos inseparables con el hechizo secreto que los imperiales de Saint Cyanda realizaron en su día.


	«Doy las gracias a las dos antepasadas de nuestra casa».


	Pensó San Cyanda XI en su mente antes de ver al marqués Burning matar tranquilamente a Reinholt.


	Aparte de «masacrar», el rey no se le ocurría ninguna otra palabra para describirlo.


	Sabía lo poderosos que eran el gran duque del Amanecer y el marqués Ardiente, de lo contrario no habría fingido ser un rey normal.


	Ahora, sin embargo, la situación ya no requería más apariencias.


	El Gran Duque había sido asesinado.


	El punto débil del marqués Ardiente estaba en manos del rey, por lo que, con el tiempo, el marqués se convertiría en el perro más leal a la casa imperial.


	Tal y como dijo Reinholt, el rey nunca devolvería Starbeck al marqués.


	Era una ventaja demasiado buena como para renunciar a ella, ¿cómo iba a bastarle con usarla solo una vez?


	La sonrisa del rey se hizo más brillante.


	Vio cómo el marqués Burning arrancaba los brazos de Reinholt y le destrozaba las piernas.


	El viejo rey estaba muy, muy feliz.


	El viejo rey nunca se había sentido tan feliz en toda su vida.


	El viejo rey había tolerado todo durante demasiado tiempo, debía descargar su ira.


	¿Qué mejor manera de descargar la ira que la matanza?


	La sangre frenética que le había sido transmitida por el VI Rey se despertó de nuevo en su cuerpo.


	El extraño aura también aparecía débilmente.


	«¡Adelante! ¡Adelante!».


	El viejo rey no podía dejar de animar, no se dio cuenta de los cambios que se estaban produciendo en su cuerpo.


	El Marqués Ardiente y Reinholt, que estaban enzarzados en una feroz batalla, tampoco se dieron cuenta de los cambios; estaban cautivados el uno por el otro.


	«¡ME HAS OBLIGADO!».


	Reinholt, tras perder muchas partes de su cuerpo, gruñó con fuerza y activó el plan de contingencia que había preparado.


	Sobre el cielo de Dawn City, unas tenues nubes habían bloqueado de repente la luna sin que nadie se diera cuenta, y la brillante luz de la luna comenzó a volverse borrosa.


	Era un cuarto antes del amanecer y debería ser el momento más oscuro del cielo, pero cuando se produjo un cierto cambio en el cielo, la oscuridad dio lugar a innumerables maldades y miedos.


	¡Sombras! ¡Sombras malvadas!


	Todas las sombras de Dawn City comenzaron a distorsionarse, transformarse y acumularse.


	Las sombras succionaban silenciosamente la fuerza vital de las personas que se encontraban a su alcance.


	Las sombras mostraron sus colmillos y garras y ahuyentaron a las almas inocentes.


	Luego se precipitaron hacia el suelo como innumerables corrientes de un río que regresan al mar, reuniéndose donde estaba Reinholt.


	Esto era lo que Reinholt había preparado.


	Después de llegar a Dawn City, ya había preparado este movimiento letal. Originalmente estaba planeado para su empleador, pero con el paso del tiempo, el objetivo de su movimiento letal no dejó de cambiar.


	De Darde el Titán a Extremus, luego al Gran Duque de Dawn y, por último, al Marqués Ardiente.


	Cada vez que cambiaba su objetivo, Reinholt se sentía encantado, porque el cambio de objetivo representaba una progresión fluida y, a pesar de algunos obstáculos en el proceso, no era demasiado preocupante.


	Sin embargo, si fuera posible, realmente esperaba lidiar con el Marqués Ardiente como había planeado, no así.


	¡Huuu!


	El aliento parecía provenir de un dragón anciano, la energía de la sombra más densa fue expulsada.


	Las sombras envolvieron completamente a Reinholt mientras se precipitaban hacia la bóveda. Su cuerpo se hizo varias veces más grande y alto, y tuvo que agacharse para permanecer de pie en la bóveda lateral; las sombras, que parecían tan reales, lo hacían también impenetrable.


	Sin embargo, la forma impenetrable era un poco insulsa frente a la llama diabólica del Marqués Ardiente, que tenía un aura frenética.


	Cada vez que la llama se lanzaba contra la sombra, Reinholt gritaba de agonía, pero eso no le impedía hacer lo que había planeado.


	«¡MUERE!».


	Gritó Reinholt.


	Su ya enorme cuerpo de sombra se hinchó de inmediato y...


	¡BOOOM!
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	La energía de las sombras que se había acumulado en toda la ciudad creció hasta alcanzar un tamaño considerable; era frenética y despiadada.


	Después de inundar toda la cámara del tesoro, comenzó a brotar hacia la superficie.


	¡Krooom!


	¡Karoooom!


	Otro rugido atronador.


	El palacio imperial de Saint Cyanda desapareció entonces de Dawn City.


	Sin embargo, no solo el palacio imperial, sino también los guardias frente al palacio, la plaza para banquetes y el campamento militar de la guardia imperial que estaba estacionado en los alrededores, así como los edificios del centro de la ciudad y las 24 torres de arqueros, todo desapareció en la oscuridad como si un agujero negro lo hubiera consumido todo.


	En el suelo quedó un cráter de cien metros de profundidad y mil metros de ancho.


	La energía de las sombras que aún permanecía causaba estragos y provocaba un viento helado que hacía temblar.


	El manto negro había desaparecido por completo, la armadura rojo oscuro estaba terriblemente dañada y solo quedaba la mitad del emblema de la familia del diablo.


	La sangre caía de la boca del marqués.


	Su mano agarraba a Reinholt por el cuello y el calor residual de la llama demoníaca lo asfixiaba; Reinholt sentía la presencia de la muerte.


	A pesar de la escena, la mano del Marqués Ardiente no podía apretar ni un centímetro más, porque...


	Una espada larga de sombra atravesó el pecho del marqués.


	Después de pasar por múltiples cambios de objetivo y finalmente conseguir uno claro, ¿cómo no iba Reinholt a preparar algunas contramedidas para atacar específicamente al marqués?


	Especialmente después de convertirse en Reinholt y obtener su nuevo cuerpo, era necesario que estableciera esas contramedidas.


	Sin embargo, Reinholt tampoco estaba en un estado relajado, incluso con su nuevo cuerpo, el poderoso e infinito potencial de su linaje aún lo acercaba a la muerte.


	Reinholt conocía el estado de su cuerpo, sabía que tenía que descansar y beber pociones, pero no se atrevía a soltar la espada larga de las sombras que sostenía en la mano. Si lo hacía, moriría.


	«No lo viste venir, ¿eh?».


	A Reinhold le costó pronunciar esas palabras porque le estaban estrangulando el cuello.


	—¡Hmph!


	El Marqués Ardiente gruñó fríamente sin dar respuesta.


	Era desdén y, al mismo tiempo, incapacidad para articular una respuesta.


	Por el aspecto de las heridas externas de ambos, Reinholt había sufrido lesiones más graves debido a la fractura de sus extremidades y su cuerpo, pero, en realidad, un tipo especial de energía estaba destruyendo el cuerpo del Marqués Ardiente.


	Sus órganos, músculos y huesos habían sufrido diversos grados de daño y ya era el resultado óptimo después de utilizar todo el poder de su linaje para resistir la energía que había en su interior.


	Pero en comparación con sus propias lesiones, el Marqués Ardiente estaba más preocupado por Saint Cyanda XI.


	Desde el momento en que la energía de la sombra explotó, la presencia del rey se había debilitado en el sentido del Marqués Ardiente, como si una persona hubiera desaparecido de la vista, pero la sombra siguiera ahí; era extraño.


	Sin embargo, lo que le preocupaba más que nada era... ¡el peligro presente!


	Una presencia pesada y peligrosa se extendía en el corazón del marqués, haciéndole sentir mal por lo que sucedería a continuación.


	Reinholt, sin embargo, no poseía tales sentidos. Después de obtener un nuevo cuerpo que reducía su fuerza original, más la explosión que acababa de ocurrir, su fuerza había caído a un nuevo mínimo; Reinholt solo veía un único enemigo en su ojo, el Marqués Ardiente.


	¿Y San Cyanda XI?


	Desde el punto de vista de Reinholt, el rey debía de estar muerto. No creía que el rey pudiera seguir vivo, aunque hubiera activado previamente la cámara secreta del tesoro imperial.


	Sin duda, no había ningún objeto ni equipo en la cámara secreta que pudiera resistir la explosión de la sombra.


	La «corona» sí podría, pero si San Cyanda XI pudiera usar la «corona», no se habría escondido durante tantos años.


	O debería ser que, en el mundo actual de las mazmorras, si cualquiera de los tres, Burning, Dawn o Saint Cyanda, pudiera usar la «corona» en primer lugar, ninguno de los incidentes anteriores habría ocurrido.


	¿Y la «llave secreta»?


	Era aún más imposible.


	Como su nombre indicaba, su función era abrir la «tumba», no abrir un campo protector.


	Cualquiera que se atreviera a aventurarse en la tumba no saldría ileso.


	«Veamos quién de nosotros tiene una vida más fuerte... ¡Ugh!».


	Reinholt miraba con saña al Marqués Ardiente, pero antes de que pudiera terminar sus palabras, fue decapitado.


	Una espada afilada cortó el cuello de Reinholt con un destello frío; también le cortó algunos dedos al Marqués Ardiente.


	«Ay, ay, ay, siento haberte hecho daño».


	La voz astuta y falsa sonó cuando San Cyanda XI apareció ante el Marqués Ardiente con una espada. Miraba al Marqués Ardiente como si estuviera evaluando una carga.


	La sensación era muy inquietante para el Marqués Ardiente, pero lo que más le inquietaba era el aura, la presencia del actual San Cyanda XI.


	El Saint Cyanda XI original era un anciano, tal vez había tramado y calculado meticulosamente, pero sin duda su edad era muy avanzada. Sin embargo, el Saint Cyanda XI ante el marqués le hacía sentir como un joven, la presencia de un joven lleno de vida.


	Lo extraño era que la sensación que debería haber sido contradictoria le parecía muy adecuada, como si el Marqués Ardiente estuviera mirando a un anciano con un corazón joven, pero cuanto más lo sentía así, más incómodo se sentía.


	Como si... viera algún monstruo con piel humana.


	«Ah, qué nostalgia volver aquí otra vez. A pesar de que la bóveda fue reconstruida, sabía que al final sería destruida, pero verla con mis propios ojos realmente me entristeció».


	San Cyanda XI evaluó el desordenado entorno antes de decir.


	«¿Quién eres?», preguntó el Marqués Ardiente con tono severo.


	«¿Quién soy? Bueno...».


	«¡Puedes llamarme Saint Cyanda VI, o el Hijo de la Luna, o incluso... Broker!».


	En medio de la repugnante voz de Broker, agarró la espada larga hecha de sombras y la empujó más arriba sin importarle la corrosión de la energía de las sombras.


	¡Puk!


	La mitad del cuerpo del Marqués Ardiente quedó destrozado y la sangre salpicó por todas partes.


	Broker cogió un poco de sangre fresca con la mano y la olisqueó ligeramente; suspiró como si estuviera embriagado.


	«La sangre del demonio más alabada, una de las líneas de sangre más inmundas que existen».


	«Este es también el ingrediente esencial para revivir a un pecador».


	Broker parecía estar hablando consigo mismo y explicándolo todo al mismo tiempo.


	Una pila de pasta de carne apareció de la nada frente a Broker.


	«¿Quieres revivirlo?».


	Confiando en su poderoso linaje, el Marqués Ardiente agonizaba mientras observaba la escena con una pequeña parte de su cuerpo abierta en canal.


	Basándose en la energía que permanecía en el montón de carne, el Marqués Ardiente estaba seguro de que se trataba de la carne y la sangre del asesino muerto, pero no entendía por qué la persona que tenía delante había hecho todo eso.


	«Sí. Por supuesto que quiero revivirlo. Después de todo, todos los preparativos que hice fueron solo para revivirlo. Por mi «paraíso», tenemos que darnos prisa, de lo contrario, ese tipo problemático aparecerá de nuevo».


	Broker respondió sin mostrarse demasiado preocupado.


	Al igual que la previsión de Broker al organizar el proceso de resurrección, todo era muy informal, pero eficaz.


	Cuando la sangre cayó sobre la carne, apareció una luz oscura y lúgubre que fácilmente podía repugnar a una persona.


	La carne y la sangre de Extremus comenzaron a retorcerse.


	El montón de carne actuó como si cobrara vida y saltara hacia el Marqués Ardiente.


	Primero envolvió su torso, luego sus extremidades y, finalmente, su cabeza.


	Cuando casi la mitad de su cabeza quedó cubierta por la carne, Broker gruñó ligeramente, lleno de expectación.


	Un leve gruñido debería transmitir alegría, similar al estado de ánimo actual de Broker.


	Sin embargo, de inmediato, el estado de ánimo alegre de Broker se destruyó.


	Una enorme espada de luz rompió la oscuridad antes del amanecer y cayó del cielo con la mayor agudeza y fuerza indomable.
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	Un campo de energía cubrió instantáneamente a Broker, pero se activó de forma abrupta, por lo que resultó completamente ineficaz frente a la espada de luz que cayó del cielo.


	¡El campo de energía se rompió al contacto!


	Los fragmentos ondulantes del campo de energía y la luz de la espada de luz se reflejaron en el rostro de Broker. Esto hizo que Broker, que estaba utilizando el cuerpo de Saint Cyanda XI, pareciera extremadamente confundido y lleno de incertidumbre.

